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Introducción

En este libro, el cuarto volumen de 613 Historias, la
mayoría de las mitzvot giran alrededor del servicio santo
llevado a cabo por los cohanim en el Beit Hamikdash.
Esas mitzvot se encuentran en el libro Vaikrá, que tam-
bién es llamado Taharot; este nombre deriva de los 
korbanot que purifican al judío de sus pecados, como
así también de las leyes de pureza que también se 
encuentran en esta sección del Jumash.

De acuerdo con Pirkei Avot, un niño comienza a es-
tudiar el Jumash a la edad de cinco años, y los Jazal
(nuestros Sabios) recomiendan que primero se le enseñe
el Sefer Vaikrá, afirmando “El Santo, bendito sea, dijo
‘Trae a los puros y déjalos que se ocupen de Taharot’ —
las leyes de pureza que se encuentran en el Sefer Vaikrá”.
Hay muchas y muy profundas lecciones que se pueden
aprender de las intrincadas leyes de los korbanot, lec-
ciones que se aplican a jóvenes y viejos por igual, como
se puede ver en la siguiente historia:

Un enviado del gran Rabí Jaim Volozhiner para re-
caudar fondos para la Ieshivá de Volozhin tuvo mucho
éxito, hasta que llegó a la casa de un comerciante en
particular. El hombre se negó de plano a contribuir ni
siquiera con una moneda, afirmando que sólo le daría
una donación a Rabí Jaim mismo.

Y realmente el hombre fue a visitar al gran Rosh Ieshivá,
quien había establecido la institución de la ieshivá como
la conocemos hoy. El hombre dijo “¡Di-s no permita que
yo me rehuse a contribuir con dinero con la gran ieshi-
vá de Volozhin! Pero no deseo hacerlo por intermedio de

vii

TARYAG 04-Intro/Indice  15/3/05  5:07 PM  Page vii

©editorial BNEI SHOLEM



viii

su enviado. Prefiero dar mi donación directamente al
Rosh Ieshivá mismo. De esta manera la ieshivá no está
obligada a pagarle al enviado y ahorra dinero”.

Rabí Jaim miró al hombre a los ojos y dijo simplemente
“No quiero aceptar tu donación”.

Atónito el comerciante lo miró asombrado. ¿Por qué
el Rosh Ieshivá rechazaba su generosa oferta y todas las
molestias que se había tomado para verlo personalmente?

Rabí Jaim se sentó en su silla y explicó “En el Sefer
Vaikrá vemos que cuando un judío traía un Korbán She-
lamim al Beit Hamikdash, la ofrenda era dividida en
dos porciones —una parte para Hashem, y una parte pa-
ra los cohanim, aquellos que trabajaban al servicio de
Hashem. Este Korbán sólo podía ser traído por un ju-
dío. Por el otro lado, el Korbán Olá, que era quemado
completamente sobre el mizbeaj sin que se le diera nin-
guna porción a los cohanim, podía ser traído tanto por
un judío como por un gentil.

“Esta diferencia nos enseña una importante lección”
continuó gravemente Rabí Jaim. “Un judío, aun cuando
está involucrado en asuntos espirituales, está obligado a
considerar las necesidades de la comunidad. Parte de su
korban es dado a los seres humanos para mantenerlos”

Lanzó una mirada penetrante al castigado comerciante.
“¿Ahora comprendes por qué es adecuado que des tu
donación a través del enviado, así, de esa manera podrá
ganarse la vida...?”

Que pronto seamos merecedores de aplicar las leyes
de los korbanot en el Beit Hamikdash, ¡rápidamente en
nuestros días!

M. Frankel
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La importancia del estudio y el repaso
de los seiscientos trece Preceptos

Se requiere del hombre que complete las 613 mitzvot
en los hechos y en el pensamiento; por lo tanto uno debe
estudiar al Rambam, que detalla todas las mitzvot. (Or
Tzadikim de Rabí M. Paprish, 22:19)

Rabí Menajem Mendel de Vitebsk se cuidaba de 
repasar diariamente las 613 mitzvot; acostumbraba 
decir que era en cumplimiento de las palabras del 
versículo “Y las pondrán en sus bocas” (De Rabí Mordejai
de Slonim)

Nuestros maestros, el SMA’’G y el BAHA’’G señalaron
que se le ordena al judío enseñar a sus hijos y alumnos,
como así también estudiar el mismo las 613 Mitzvot. Y debe
establecer para sí un orden diario de estudio y enseñanza…
las 613 Taryag Mitzvot. (Brit Moshé sobre el SMA’’G, 2)

Vi a un judío piadoso y escrupuloso que había escrito
una lista de las 613 Mitzvot, y acostumbraba a revisar esa
lista diariamente, hasta que la supo de memoria. Toda
persona que desee tener un verdadero amor por la Torá
debe hacer lo mismo. (Shlá Hakadosh, Introducción a
Torá Shebekitav)

… Decimos diariamente en Parshat Tzitzit (Números
15:39): “Y los veras y recordarás todas las mitzvot de
Hashem…” y en verdad los tzitzit son como una lista
que el hombre lleva con él cuando va a adquirir merca-
derías; el hombre inspecciona cuidadosamente la lista
muchas veces hasta que está seguro que sabe exacta-
mente que mercadería comprar. Esto, sin embargo, sólo
lo ayudará si está familiarizado con las diferentes clases

ix
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de mercadería que puede obtener. Si no conoce las 
diferentes clases de productos, aun cuando revise su lista
todo el día, el no sabría qué comprar. Del mismo modo
debe el hombre estudiar y conocer las 613 Mitzvot; 
sólo entonces podrá cumplir verdaderamente la mitzvá
de tzitzit. (Shemirat Halashon)

x
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Veinte prohibiciones con respecto
a los matrimonios prohibidos

••• 1 •••

Frías ráfagas de viento remolinaban alrededor del pa-
lio nupcial. Bordado con costoso hilo de oro y plata, el
palio se agitaba con la fuerte brisa, llamando la aten-
ción debido a su opulencia y recordándoles a todos los
espectadores que la novia y el novio provenían de dos
de las familias más ricas de Praga. La Gran Sinagoga se
presentaba como un fondo magnífico de la escena, y los
expertos músicos tocaban tonadas tradicionales e in-
quietantes. El Maharal mismo, uno de los grandes sa-
bios de la Edad Media, estaba preparado para casar a
la joven pareja. La gente esperaba con ansiedad que co-
mience la ceremonia.

La novia, acompañada por su madre, se acercó al pa-
lio nupcial y se ubicó al lado del novio. Todos los ojos
se volvieron hacia el semblante majestuoso del Maharal
mientras daba un paso hacia delante para realizar los
kidushín (ceremonia de casamiento). Como siempre, es-

1
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taba acompañado por su fiel ayudante, el R’ Abraham
Jaim de avanzada edad, así como también por el golem,
creado por él para que lo ayudara. El golem era un es-
pectáculo bastante familiar para los ciudadanos de Pra-
ga, y nadie se detuvo para preguntar por qué el ayudan-
te místico y silencioso se encontraba presente en esta
alegre ocasión.

Un silencio cayó mientras R’ Abraham Jaim levantó
una garrafa de vino tinto y llenó una copa de plata pa-
ra comenzar la ceremonia. Le pasó la copa de plata al
Maharal...

¡Y al Maharal se le cayó la copa!

Un jadeo colectivo se elevó desde la audiencia cuando
la copa de plata cayó al suelo y el vino salpicó el borde
de la jupá. El Maharal miró la mancha que estaba ex-
pandida cerca de sus pies y luego observó con asombro
su mano. No tenía ningún temblor ni sentimiento de
debilidad. ¿Por qué se le cayó la copa?

Apresuradamente, R’ Abraham Jaim llenó la copa de
plata por segunda vez. Cuidadosamente le entregó la
copa al Maharal, quien la tomó firmemente. Levantó la
copa y comenzó a recitar la primera bendición de la ce-
remonia de casamiento.

“Baruj...”.

Nuevamente, la copa se le resbaló de sus dedos y se
estrelló nuevamente con el suelo. 

El Maharal frunció el entrecejo. Una mirada de preo-
cupación se estableció en su rostro. Una vez podía ser

2
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considerado un accidente, ¿pero dos veces? ¿Qué esta-
ba mal acá?

R’ Abraham Jaim alzó la garrafa de vino otra vez y
presionó sus labios con fastidio. No había suficiente vi-
no para otra copa. Le hizo una seña al golem. “Rápido,
vete a la casa”, le ordenó al golem. “Baja a la bodega y
tráeme un barril lleno de vino”.

El golem obedientemente se volvió hacia la casa del
Maharal, que estaba situada junto a la Gran Sinagoga.
Se movió con pasos rápidos, y todos miraron mientras
se apresuraba hacia la casa. Luego, sin ningún aviso, se
detuvo bruscamente.

Algunos de los espectadores pensaron que el golem
no comprendió las instrucciones. “Anda a buscar el vi-
no”, le pidieron con insistencia al golem. “¡Apresúrate!
¿No ves que tu maestro, el Maharal, está esperando?”.

El golem no prestó atención a sus impacientes gritos.
Permaneció de pie en silencio, sin dar ninguna indica-
ción si había escuchado o entendido sus palabras. Lue-
go se volvió bruscamente y caminó hacia el tribunal que
estaba enfrente de la sinagoga, y desapareció adentro.
Reapareció unos momentos más tarde, llevando un per-
gamino y una pluma. Procedió a escribir de prisa varias
palabras sobre el pergamino, y luego fue de prisa a ver
al Maharal y le entregó la nota.

El Maharal, sabiendo que su ayudante silencioso sólo
podía comunicarse a través de la palabra escrita, exami-
nó la nota y dio un grito de asombro. “¿Qué? ¿Cómo
es posible?”.

3
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Se volvió hacia el R’ Abraham Jaim. “El golem escri-
bió, ‘Hermano y hermana’ - ¿Cómo puede ser?”.

¿Hermano y hermana? Un murmullo de sorpresa co-
rrió de prisa por los ansiosos espectadores, y pronto las
conversaciones en voz baja se convirtieron en un agita-
do murmullo. ¡Hermano y hermana! ¿Cómo era posible
que la novia y el novio fueran hermana y hermano?
¡Ellos eran hijos de familias ilustres y respetables! ¿Có-
mo podía ser verdad algo semejante?

El Maharal, no haciéndole caso a la multitud agitada,
se volvió hacia el golem. “¿Cómo sabes esto?” le pre-
guntó. “¿Qué pruebas puedes ofrecer de que los novios
son hermanos?”.

El golem, incapaz de hablar, le indicó al Maharal que
lo siguiera hasta la Gran Sinagoga. Durante largos mi-
nutos, mientras la multitud reunida observaba estupe-
facta, el Maharal se paró junto a la ventana, mirando
fijamente a la distancia. Varias personas extendieron
sus cuellos para fijar la mirada en la misma dirección,
pero no parecía haber nada importante. 

Finalmente, el Maharal regresó a la jupá y dirigió su
palabra a los ansiosos padres. “Parece”, dijo seriamente,
“que Hashem, en Su gran misericordia, impidió la terri-
ble tragedia de permitir que se case un hermano con su
propia hermana. Debemos investigar este asunto muy
cuidadosamente y tratar de descubrir la verdad”.

Los padres de la novia y del novio se miraron unos a
otros con gran confusión. Ninguno de ellos entendía lo
que estaba sucediendo. ¿Cómo podían descifrar este ex-
traño misterio?

4
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A la mañana siguiente, la postergación de la boda, y
las razones que estaban detrás de eso, eran el único te-
ma de conversación por todo Praga. Los rumores y la
especulación desenfrenada abundaban en las calles. Los
hechos conocidos se repetían una y otra vez: los dos
hombres más adinerados de la ciudad, ambos llamados
Dov, eran buenos amigos; eran apodados “Dov Negro”
y “Dov Rojo,” ya que uno lucía una barba color negro
rabioso y el otro tenía el cabello rojo como el fuego.
Después de años de una exitosa sociedad comercial,
Dov Rojo y Dov Negro decidieron consolidar su larga
sociedad casando al único hijo de Dov Negro con la úni-
ca hija de Dov Rojo. Y entonces, justo cuando comenzó
la ceremonia, todo se interrumpió en forma repentina
y escalofriante con la declaración de que la novia y el
novio ¡realmente eran hermanos! 

“El Maharal envió al golem al cementerio ayer a la
noche”, le comentó un hombre a otro.

“¿Alguien sabe por qué?”.

“¡Dicen que el golem va a convocar el alma de Ester
la partera para que venga a un din Torá (juicio)!”.

“¡Pero ella falleció hace muchos años!”.

“¡Es verdad, es verdad! ¿Pero qué otra persona pue-
de aclarar este extraño misterio? Si la novia y el novio
realmente son hermanos, ¡sólo la partera que estuvo
allí en el nacimiento podría explicar cómo sucedió una
cosa semejante!”.

“¡Solamente el santo Maharal puede hacer algo así!”.
5
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Efectivamente, el Maharal mandó a llamar al alma
de Ester la partera para que fuera a un din Torá y que
explicara el misterio. Con esta disposición, una gran se-
paración se estableció en la Gran Sinagoga, bloquean-
do una sección de la sala principal de las plegarias. En
la parte cercana de la división, se sentó el Maharal,
acompañado por otros dos jueces del Bet Din. Debajo
de la mesa, dispuso sillas para Dov Rojo, Dov Negro,
sus esposas, y la novia y el novio.

Cuando todo estuvo listo, el Maharal se volvió hacia
el golem y le dijo solemnemente: “Ahora, vete al cemen-
terio y trae de vuelta el alma de Ester la partera, para
que nos pueda explicar este asunto a nosotros. Llévate
esto contigo”. Le entregó al golem un pergamino y su
bastón.

El golem se fue de la Gran Sinagoga. Un silencio in-
quietante cayó sobre los participantes mientras espera-
ban para ver qué sucedería.

Pasó media hora lentamente antes de que el golem re-
gresara a la Gran Sinagoga. Le devolvió el bastón al
Maharal y señaló la división, indicando claramente que
el alma de Ester la partera ¡ya estaba allá! El silencio,
que ya era intenso y sofocante, se volvió un gran peso
que presionaba sobre la gente allá reunida. Con un es-
fuerzo, volvieron sus cabezas hacia el Maharal, esperan-
do ver qué haría.

El Maharal se puso de pie, y su voz resonó en la si-
lenciosa habitación.

“Nosotros, el Bet Din acá en la tierra, le ordenamos
6
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a la señora Ester que nos explique cómo es posible que
la novia y el novio realmente son hermanos”.

Los corazones permanecieron quietos, los rostros páli-
dos de la conmoción y el temor reverente, mientras los
participantes escuchaban una voz tenue que respondía
desde el otro lado de la división. No se podía discernir
las palabras, pero el sonido de la voz dio una fría nota de
temor entre los que claramente comprendieron que esto
era algo fuera de los límites regulares de este mundo.

La voz se detuvo. El Maharal y sus jueces compañeros
se consultaron por un momento, y luego las voces se es-
cucharon nuevamente. Los novios se miraron uno al
otro, luego se pusieron de pie y dijeron con voces tem-
blorosas: “Te perdonamos completamente”.

La voz habló nuevamente, y esta vez el Maharal de-
claró: “Nosotros, el Bet Din acá en la tierra, perdona-
mos a la señora Ester por todos los pecados cometidos.
Esperamos, también, que el Bet Din del Cielo la pueda
perdonar a usted. ¡Ahora, la paz sea con usted, y des-
canse en paz, hasta que alcance una paz completa!”.

La voz se detuvo y hubo silencio. El Maharal le indi-
có con un gesto al golem que se adelantara, y le dio ins-
trucciones en voz baja. El golem saludó con la cabeza y
salió de la sala. Todo terminó.

Aquellos que se habían ido a rezar no se atrevieron a
entrar a la habitación y molestar al Maharal mientras
consultaba con el alma de la finada mujer, pero ahora
se acercaron, ansiosos por saber exactamente qué suce-
dió. ¿Qué verdades fueron reveladas en esa pavorosa ci-

7
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tación? ¿Qué había sucedido realmente?

El Maharal, al principio, no explicó plenamente. “Es-
ter, la partera, confesó lo que ella hizo en el momento
en que nació el novio; un acto que casi provocó que un
hermano y una hermana se casaran. Ella expresó su
arrepentimiento por el pecado que cometió, y nosotros
la perdonamos completamente. El golem fue a buscar
la última prueba de su diario, y ¡ah, acá está!”. El go-
lem recién regresó a la sinagoga, con una pequeña li-
breta en su mano.

El Maharal le entregó la libreta a R’ Abraham Jaim,
quien rápidamente ojeó las páginas de la misma hasta
encontrar la anotación pertinente. Cuando el Maharal
dio su consentimiento, R’ Abraham Jaim leyó la anota-
ción en voz alta:

“Yo estuve trabajando en las casas de Dov Rojo y Dov
Negro durante bastante tiempo. Ambas familias son
afectuosas y amables, y es maravilloso ver la amistad
entre ellas. Ayudé a sus esposas a dar a luz a sus bebés
durante años, y, con el transcurso del tiempo, me he da-
do cuenta de que la esposa de Dov Negro, Jaia, sufre de
punzadas de angustia y celos ya que su amiga Etta, la
esposa de Dov Rojo, tiene tantas hijas e hijos sanos y
fuertes. Ella, por otra parte, sólo tiene hijas, ellas son
débiles y enfermizas. Ella hace todo lo posible por do-
minarse y pasar por alto estos sentimientos, pero me
duele ver cómo una amistad tan estrecha pueda ser des-
truida de una manera tan trágica.

“Ambas mujeres hoy dieron a luz a hijos, sólo con po-
cas horas de diferencia. Yo cambié los niños, con el fin

8
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de que Jaia al fin pudiera tener un niño fuerte y sano.
Nadie se dio cuenta de esto, ya que ambas familias con-
fiaban en mí, nadie jamás sospecharía la verdad”.

“Reconozco que me sentí culpable acerca de lo que le
estaba haciendo a Etta, pero cuando vi la increíble ale-
gría que le di a Jaia, me convencí que era correcto ha-
cerlo. Ahora es demasiado tarde para cambiar las cosas.
Sólo puedo rezar que Hashem en el Cielo me perdone
por mi pecado, ya que sólo tuve la intención de ayu-
dar”.

Mientras R’ Abraham Jaim terminó de leer la anota-
ción, un escalofrío corrió por la multitud. En el último
momento posible, se salvaron del horrible pecado de ca-
sarse un hermano con una hermana; el novio fue cria-
do en la casa de Dov Negro, pero realmente era el hijo
de Dov Rojo, ¡y entonces era hermano de la novia!

“Ustedes aún pueden emparentarse a través del ma-
trimonio, saben”, dijo el Maharal a los aturdidos pa-
dres. “El niño que fue criado en tu casa”, le indicó in-
clinando la cabeza a Dov Rojo, “realmente no es tu hi-
jo, sino tuyo”. Le hizo un ademán a Dov Negro. “Si el
niño desea casarse con la niña que siempre la conside-
ró su hermana, ¡aún podríamos tener una boda!”.

El joven en cuestión fue consultado, y tanto la novia
como el nuevo novio estuvieron de acuerdo con el ma-
trimonio. Inmediatamente el Maharal se sentó y com-
puso un nuevo contrato de compromiso, dándole a la
nueva joven pareja sus más afectuosas bendiciones.

Y entonces, una semana más tarde, el palio fue nue-
9
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vamente erigido en el patio de la Gran Sinagoga. Mien-
tras la novia y el novio se encontraban parados juntos,
el Maharal tomó la copa de plata llena de vino de ma-
nos de R’ Abraham Jaim y realizó la ceremonia de ca-
samiento delante de toda la gente de Praga. 

••• 2 •••

El compromiso era el único tema de discusión por to-
das las calles de la ciudad. ¡El hijo de R’ Guedalia se
comprometió con la hija de R’ Najum! Los comercian-
tes eran dos de los hombres más adinerados de la ciu-
dad y los pueblos circundantes. Los costosos regalos que
canjearon la novia y el novio eran descriptos cariñosa-
mente con gran detalle, y los tenderos se frotaban las
manos con satisfacción anticipando los grandes pedidos
que seguro llegarían cuando se acercara la fecha de la
boda. Mientras pasaban las semanas y el día de la bo-
da se acercaba cada vez más, la excitación aumentaba.
¡Todos se sentían seguros de que sería el casamiento del
año, o tal vez del siglo! 

Luego comenzaron los nuevos rumores. Murmullos,
alusiones, miradas indirectas. ¿Realmente era cierto?
¿Podía un hombre tan increíblemente adinerado como
R’ Najum en realidad declararse en quiebra en tan po-
co tiempo? 

Increíblemente, los rumores se convirtieron en una
realidad evidente y severa. R’ Najum vendió un negocio
tras otro y liquidó todos sus bienes, pero simplemente
no podía saldar sus deudas. Estuvo obligado a dejar su
espléndida mansión y se mudó con su familia a una ca-
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sa muy chica en las afueras de la ciudad. Aun eso hu-
biera estado más allá de sus medios sin el apoyo de la
comunidad.

R’ Guedalia se sentía escandalizado y consternado
por el desdichado cambio de los acontecimientos que ca-
yó sobre su amigo y futuro mejután. Se sentó y escribió
una carta de pena y compasión, ofreciéndole sus mejo-
res deseos que R’ Najum se encuentre prosperando nue-
vamente tan pronto como fuera posible. Concluyó la
carta con la observación de que bajo las circunstancias,
el casamiento de sus hijos debía ser anulado. Después
de un párrafo final expresando su tristeza y sus espe-
ranzas para el futuro, cerró la carta y le ordenó a uno
de sus sirvientes que la llevara a la pequeña casa don-
de ahora vivía R’ Najum.

El sirviente regresó a la casa una hora más tarde con una
nota breve de R’ Najum. R’ Guedalia hizo un ademán de
indiferencia con la mano. “Léela en voz alta, por favor”.

El sirviente se movió preocupadamente, luego carras-
peó y leyó la breve declaración: “Yo no estoy preparado
para disolver el matrimonio por problemas de dinero”.

“¡Qué!” dijo a gritos R’ Guedalia, adelantándose y
arrebatando la carta. Mientras la leyó otra vez, todos
sus sentimientos de simpatía se disolvieron instantánea-
mente, y fueron reemplazados por una ola de furia.
“¡Él no me puede hacer eso a mí!”.

Entró a la próxima habitación y juntó todos los rega-
los costosos que le enviaron a su hijo en los meses de
compromiso. Empujándolos ignominiosamente en un
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tosco paquete, se apresuró a ir a la nueva casa de R’ Najum
y vació toda la pila en la mesa.

“Toma de vuelta todos tus regalos”, le dijo descortés-
mente. “El compromiso se acabó completamente”.

R’ Najum no cedió. “Me niego a disolver el compro-
miso”, afirmó. “El pacto de compromiso fue firmado
hace unos meses. Hashem me puede haber quitado mi
riqueza, pero mi firma todavía está en pie. Nuestros hi-
jos se casarán, como fue proyectado, en tres semanas”.

Los dos hombres discutieron durante un corto tiempo,
pero ninguno podía mover al otro. Finalmente, R’ Gueda-
lia exclamó: “Vayamos a hablar al tzadik, R’ Jaim de
Tzanz. Viajando sólo medio día podemos llegar a su tribu-
nal. ¿Por qué no pedirle a él que resuelva este asunto?”.

R’ Najum se encogió de hombros. “En cuanto a mí
me toca, el problema ya está resuelto. Puedes ir a ha-
blar con R’ Jaim si deseas, pero yo no iré”.

Frustrado, R’ Guedalia se fue de la pequeña casa de
R’ Najum y regresó a su palaciega residencia.

Mandó a llamar a un carruaje y empacó para el cor-
to viaje hacia la corte de R’ Jaim.

“Ya es jueves a la noche”, protestó su esposa cuando
lo vio alistarse para partir. “¿No saldrás a la noche, ver-
dad? Si emprendes el viaje mañana a la mañana, no po-
drás estar devuelta antes de Shabat”.

“Entonces pasaré Shabat junto al tzadik”, respondió
R’ Guedalia. “¡Debemos ocuparnos de este asunto in-
mediatamente!”.
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Los caballos corrieron a buena velocidad por el cami-
no, pero el sol ya había pasado su cenit cuando R’ Gue-
dalia finalmente llegó a Tzanz. R’ Guedalia arregló pa-
ra quedarse en una posada y luego se apresuró a llegar
a la corte de R’ Jaim.

El tzadik lo recibió cálidamente y escuchó con resolu-
ción mientras R’ Guedalia expresó su relato. Una vez
que el comerciante perturbado terminó, R’ Jaim se vol-
vió hacia él y le dijo: “Es bueno que hayas venido. Qué-
date a pasar Shabat en Tzanz, y trataremos más el
asunto el domingo a la mañana, antes de que te vayas”.

R’ Guedalia estaba satisfecho de escuchar las palabras
del tzadik. Sintió una ola de alivio, sabiendo que R’
Jaim pronto arreglaría todo. Alegremente se preparó
para Shabat; ahora que sabía que todo estaría bien, po-
día disfrutar la extraordinaria oportunidad de pasar un
tiempo en la corte del tzadik.

Después de un Shabat de elevación e inspiración, R’
Guedalia regresó al despacho del tzadik y esperó a que
lo mandaran a llamar. Luego de una corta espera, el
asistente le indicó con un gesto que entrara. R’ Gueda-
lia entró y esperó que R’ Jaim le otorgara un permiso
oficial para romper el matrimonio. 

En cambio, R’ Jaim dijo: “R’ Guedalia, vete directa-
mente a la casa de tu mejután, R’ Najum, y dile que co-
mo él ya no puede pagar la mitad de los gastos de la bo-
da, tú pagarás todo. Que el casamiento se realice en
buena hora”.

R’ Guedalia balbuceó con escepticismo. “¡Pero, pero
13
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el Rebe dijo que yo vine para bien!”. Él estaba por llo-
rar. “¿Por qué fue bueno para mí venir y escuchar que
debo pagar toda la boda?”.

“Tú me entendiste mal”, R’ Jaim le dijo apaciblemen-
te. “Yo quise decir que debes estar agradecido que tú
eres el que aún es adinerado mientras que tu mejután
se empobreció. ¿Hubieras preferido que la situación
fuera al revés, y que R’ Najum fuera el que haya veni-
do a pedir permiso para romper el compromiso debido
a tu pobreza...?”.

Castigado, R’ Guedalia regresó a su casa con una nue-
va perspectiva. El casamiento entre el hijo de R’ Gueda-
lia y la hija de R’ Najum se celebró con gran alegría, y
R’ Jaim mismo condujo la ceremonia.

••• 3 •••

La conmoción llenó las calles de Praga con la excitan-
te noticia que Perel, la hija de R’ Shmuel Shmelka
Reich, uno de los hombres más ricos de la ciudad, se
comprometió. Su novio era nada menos que el famoso
genio joven, Leiva, el hijo de Betzalel de Pozna. ¡Todos
estaban seguros de que esta boda sería el casamiento
del siglo! 

Luego ocurrió una tragedia. Pandilleros gentiles
prendieron incendios destructivos por todo el sector ju-
dío, y varias casas estuvieron en llamas. La casa de R’
Shmuel Shmelka, a pesar de todos los esfuerzos por sal-
varla, se incendió hasta transformarse en cenizas. R’
Shmuel Shmelka mismo fue atacado por una pandilla
vagante de jóvenes; durante días él osciló entre la vida
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